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de Ana al afirmar que la familia del padre de la Virgen 
«era de Galilea y de la ciudad de Nazaret, y la familia 
de su madre, de Belén». Resulta menos interesante en 
los detalles, pero ofrece un relato mejor, o al menos 
más digno, del rechazo a Joaquín, al decir que Isacar 
«despreció a Joaquín y sus ofrendas y le preguntó 
cómo, no teniendo hijos, se atrevía a aparecer entre 
aquellos que sí los tenían, añadiendo que sus ofrendas 
nunca podrían ser aceptables para Dios puesto que Él 
lo había juzgado indigno de tener hijos y que según 
las Escrituras maldito era todo el que no engendrara 
un hijo varón en Israel».

Giotto parece haber seguido esta última narración 
en la medida en que la figura del sumo sacerdote está 
lejos de resultar innoble o poco amable.

El templo se halla representado por las dos partes 
más importantes de una iglesia bizantina; a saber, el 
ciborio que cubría el altar, y el púlpito, con la pantalla 
baja delante del altar que encierra la parte de la iglesia 
llamada cancellum. Lord Lindsay dice que el sacerdote 
que se halla dentro está «confesando a un joven que 
se arrodilla a sus pies». A mí me parece más bien que 
acepta la ofrenda de otro fiel para hacer más evidente 
el rechazo a la de Joaquín. 
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II 
JOAQUÍN SE RETIRA AL REDIL

«Entonces Joaquín, la siguiente noche, decidió apar­
tarse de toda compañía y fue en busca de soledad a 
la montaña con sus rebaños para habitar allí y no te­
ner que oír semejantes afrentas. Inmediatamente se 
levantó del lecho y convocó a todos sus sirvientes y 
pastores y mandó reunir todos sus rebaños, cabras, 
caballos y bueyes, y todos los animales que poseía, y 
se marchó con ellos y con los pastores mientras que 
Ana, su esposa, se quedaba en casa desolada echando 
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de menos al esposo que se había despedido de ella tan 
lleno de pesadumbre». [MS Harl.]

«Al preguntar, descubrió que todos los hombres rec­
tos habían dejado descendencia en Israel. Y luego se 
acordó del patriarca Abraham y cómo Dios, al final de 
su vida, le había concedido a su hijo Isaac, y se llenó 
de pesar y no quiso que su mujer lo viera, por lo que se 
marchó al desierto y levantó allí su tienda, donde ayu­
nó durante cuarenta días y cuarenta noches, dicién­
dose: “No comeré ni beberé hasta que Dios mi Señor 
se apiade de mí, y la oración será mi única comida y 
bebida”». [Protoevangelio 1:4-7]

Giotto también parece haber seguido aquí la tradi­
ción común al representar a Joaquín retirándose sin 
sirvientes, pero acompañado de dos de sus pastores, 
que están hablando entre sí sin saber qué hacer o 
cómo recibir a su amo. El perro corre a su encuen­
tro con alegría. La figura de Joaquín es singularmente 
hermosa en su ensimismamiento y su gesto calmado, 
y la rusticidad de las figuras de los pastores aparece 
curiosamente destacada en oposición a la dignidad de 
Joaquín.
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III 
EL ÁNGEL SE APARECE A ANA

«Después el ángel se le apareció a su esposa Ana, di­
ciendo: “No tengas miedo ni temas que lo que estás 
viendo sea un espíritu. Pues soy un ángel que ha lle­
vado tus oraciones y limosnas a Dios, y ahora me en­
vían a decirte que nacerá de ti una hija, y que cuando 
llegues a lo que llaman la Puerta Dorada (pues está 
cubierta de oro), como una señal de lo que te he dicho, 
te encontrarás con el esposo por el que tanto has te­
mido”». [Evangelio de Santa María 3:1-2.6]


